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H I S T Ó R I C O

Un reputado especialista en enfermedades de irra­

cionales, dijo en reciente ocasión, dirigiéndose al 

ilustrado auditorio, y refiriéndose al mismo, éstas o 

parecidas palabras, en una de sus semanales reunio­

nes y conferencias:

«Se nos ha legado un enfermo crónico y grave, lo 

que nos obliga en grado máximo, para hacer honor 

a nuestra profesión y conservar el crédito adquirido, 

a contribuir con todos los recursos que suministra 

nuestra ciencia, pericia, habilidad operatoria, energía 

y tacto a la recuperación de la perdida salud del pa­

ciente, al logro de cuyo fin hemos de superarnos en 

la medida de titánicos esfuerzos hasta conseguir la 

íotal curación y extirpación del cáncer que le ha veni­

do corroyendo las entrañas desde los tiempos de la 

Nanica y convirtiendo en desastrosa lacería su conta­

minado organismo».

Bravos, aplausos y asentimiento general del aludi­

do concurso, que no sabemos si se daría por entera­

do del calificativo inhumano que le aplicó el Profesor. 

Muy en su punto.

(Conferencia dada en la Sorbona de París, Sección 

de la Escuela de Veterinaria en el mes de Febrero de 

1924).

Desde Manzanares

Sr. Director de A delante

Mi querido amigo: Sin incidente alguno desagra­

dable se están celebrando en esta población las tradi­

cionales fiestas del Carvanal.

Apesar de lo desapacible del tiempo y de las gran­

des calamidades que pesan sobre los españoles, no 

han faltado personas de buen humor que han procu­

rado echar una cana al aire, improvisando chistosos 

disfraces y organizando mascaradas o comparsas 

que si bien no han tenido gran novedad, no han de­

jado por ésto de agradar a cuantos hemos escuchaoo 

las brom as de ellos y alternar en bailes y reuniones 

con nuestras lindas y hermosas ellas.
Entre las estudiantinas se ha distinguido la Juventud 

Sinfónica (orquesta de cuerda), que ya tendrán e¡ 

placer de admirar y de aplaudir en esa, pues según 

mis noticiaspiensan visitar les y hacerse oir.

Todos los Bailes de Máscaras están muy anima­

dos, sobre todo los del Casino Principal están supe­

rando a los de años anteriores; a ello contribuye en 

gran parte al notable sexteto de esa que toca con mu­

cho gústo y afinación, un estenso y bonito repertorio, 

y que tan acertadamente dirige D. Valerio Martín, el

cual está recibiendo muchas felicitaciones así como 

la agrupación por él dirigida.

El mercado de vinos está aún más animado que el 

Carnaval, habiendo tendencia al alza. Hoy se cotizan 

a 5 y 5‘50 pesetas los 16 litros.

Hasta la próxima

■€! Corresponsal.

T O L E D O

Para Joaquín Cuesta de Arcos.

I.

Es una milenaria capital castellana 

que el Tajo, silencioso, sus piés viene a besar, 

que altanera nos habla de centuria lejana 

en que vió a Cárlos V por sus calles pasar.

Sus puertas son barreras que jamás el brioso 

caballo del progreso ha logrado salvar, ' 

pues siempre a su presencia las alzó, y, orgulloso, 

le dijo: ¡”si la salvas, mi paz se vá a turbar” !....

¡No permite su paso! Quiere dormir la santa 

vida de hace tres siglos porque es la que le encanta: 

¡la mágica y gloriosa época medioeval!

¡Quiere aún ver en sus calles al claror de la luna 

batirse caballeros de linajuda cuna 

por gustar la sonrisa de una dama feudal!

II.

Por sus calles vetustas, lóbregas y sombrías 

yo respiro misterio, silencio y soledad, 

y las brisas suaves de unas melancolías 

que embriagan mi espíritu de dulce idealidad.

Cuando el día se desmaya y el velo tenebroso 

de la noche se extiende por el cielo otoñal, 

solamente su paz la rasga el misterioso 

tañer de las campanas de la gran catedral.

Contemplando sus viejos palacios señoriales, 

mi mente se embriaga de sueños ideales 

y quiere ver al moro por la ciudad Imperial....

¡En esta provinciana ciudad del misticismo 

he templado mi alma de un mágico lirismo 

viviendo la paz santa de su vida claustral!

■€/ jVfonje de JOu c u s
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